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TRATADO 



de paz, amistad y alianza defensiva entre las Repúblicas de 

Colombia y Venezuela 

én ú nnntiire h Siüs (EoilapaíiFraBa 

La República de Colombia y la de los Esta- 
dos Unidos de Venezuela, igualmente animadas 
del sincero deseo de mantener la paz y buena 
armonía que felizmente reinan entre las dos Na- 
ciones, y de estrechar los vínculos naturales é 
históricos que las unen, han resuelto celebrar 
un Tratado de paz, amistad y alianza defensiva. 

Con este fin. Su Excelencia D. Miguel An- 
tonio Caro, Vicepresidente de la República de 
Colombia, Encargado del Poder Ejecutivo, ha 
tenido á bien nombrar Plenipotenciario al señor 
General D. Jorge Holgüín, Ministro da Relacio- 
nes Exteriores, y Su Excelencia el General D. 
Joaquín Crespo, Presidente de los Estados Uni- 
dos de Venezuela, al señor General D. Marco 
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Antonio Silva Gandolphi, Enviado Extraordina- 
rio y Ministro Plenipotenciario de Venezuela 
en Colombia, quienes, después de reconocer y 
canjear los respectivos Plenos Poderes, han con- 
venido en las estijjulaciones que se expresan en 
los artículos siguientes : 

Artículo i." 

Habrá paz inalterable y amistad perpetua 
entre la República de Colombia y la de los Es- 
tados Unidos de Venezuela y entre los ciudada- 
nos de uno y otro país. 

Artículo 2:' 

Habrá igualmente alianza entre las dos Na- 
ciones para defenderse mutuamente de cual- 
quiera agresión extraña. 

Artículo s,"" 

Teniendo esta alianza por objeto la defensa 
común de las dos Naciones contra toda invasión 
extranjera, las dos Altas Partes contratantes 
prometen ponerse de acuerdo sobre aquellas 
cuestiones que afecten su soberanía y segTiridad 
respectivas, y prestarse, llegado el caso, soco- 
rros materiales y el apoyo más eficaz. 

Artículo 4." 

En (^aso de que alguna de las Partes con- 
tratantes llegare á encontrarse en desavenen- 
cia con una Nación extranjera, la otra Parte 
ofrecerá su mediación en favor de una transac- 
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ción amigable. A este fin las dos Repúblicas se 
obligan á darse aviso oportuno, siempre que en 
alguna de ellas ocurra cualquier diferencia in- 
ternacional que pueda revestir importancia ; y 
ninguna de las dos podrá adoptar decisiones 
que impliquen un caso de guerra, sin previa 
consulta y con perfecto acuerdo de la otra. 

Aíiículo o."" 

Si desgracialdamente ni el recurso de la 
mediación, ni el del arbitramento, tuvieren buen 
éxito, y cualquiera de las Partes contratantes se 
viere amenazada por un enemigo exterior, po- 
drá reclamar de la otra l^s auxilios de guerra 
que juzgue necesarios, los cuales deberán pres- 
tarse inmediatamente que sean requeridos, siem- 
,pre que no excedan de los recursos ordinarios de 
cada país. 

Artículo 6\" 

Ambas Naciones sostienen, como reglas in- 
variables de su Derecho Público, el principio del 
Uti possidetis de derecho, que elimina el de con- 
quista ; y el principio del arbitramento, que 
es salvaguardia de la paz internacional y al 
cuál se comprometen á apelar, agotando todo 
esfuerzo en cualquier caso de conñicto ó grave 
dificultad con alguna otra Nación. 

Artículo 7:' 

Todos los gastos de transporte, manuten- 
ción, sueldos y equipo de tropas, así como el ar- 
mamento de buques y demás auxilios que se 
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nejos, pedirá que sean retirados de sus fronteras 
al lugar que ellos elijan dentro del territorio de 
la República donde se hallen refugiados, y que 
no podrá distar de aquéllas menos de cuarenta 
leguas. 

Artículo 11. 

Una y otra República conservarán Legacio- 
nes permanentes ante los respectivos Gobiernos, 
que cultiven las mutuas relaciones de los dos 
¡mises. 

Artículo 12. 

El presente Tratado, que tendrá efecto dos 
meses después de su publicación en Bogotá y en 
Caracas, se conservará en toda su fuerza y vi- 
gor por el espacio de veinte afios contados des- 
de la fecha en que haya obtenido la aprobación 
de los Congrpsos respectivos, pudiendo ser reno- 
vado ó ratificado por acuerdo de los dos Gobier- 
nos y por expreso consentimiento de ambos, 
. antes ó después de concluido este término. 

Si vencido el plazo de que trata este artícu- 
lo, no se renovare el presente Tratado, se es- 
tipula que en caso de que Venezuela se vea 
precisada á sostener guerra exterior que amena- 
ce su soberanía, Colombia, en su condición de 
conduefia del Orinoco, se compromete á hacer 
causa común con ella para mantener intactos sus 
derechos sobre el expresado río. 

En fe de lo cual, nosotros, los Plenipotencia- 
rios de una y otra República, lo hemos firmado 



— 12 — 

y sellado en Bogotá, á veintiuno de Noviembre 
de mil ochocientos noventa y seis. 

JORGÍE HOLGUIN. 

M. A. SILVA GANDOLPHI. 



Poder Ejecutivo.— Bogotá, Noviembre 21 de 1896\ 

Aprobado. 

Sométase á la consideración del Congreso 
para los efectos constitucionales. 



M 



. A. CARO. 



El Ministro de Relaciones Exteriores, 



JORGE HOLGUIN. 



Secretaría del Senado, — Bogotá^ 25 de ]S[oviemhre 

de- 1896. 

De acuerdo con lo resuelto por el Senado, 
publíquese en folleto. 

C. Sánchez. 




TRATADO 



sobre navegación y comercio fronterizos y de tránsito y sobro 
ejecnción del Laudo de limites entre las Repúblicas 

de Colombia y Venezuela 

La República de Colombia y la de los Esta- 
dos Unidos de Venezuela, animadas por su fra- 
ternal amistad y por el propósito de aumentar 
y estrechar sus mutuas relaciones : deseando 
atender á la mejora y colonización de sus terri- 
torios limítrofes y regularizar la libre navega- 
ción de sus ríos comunes y de los afluentes de 
estos mismos ríos : con el objeto de facilitar en 
todo lo posible el comercio fronterizo y de trán- 
sito entre los dos países ; y teniendo presente : 
1.° Que el Laudo pronunciado por Su Majestad 
el Rey de España, como Arbitro-Juez de Dere- 
cho y de acuerdo con el Tratado ó escritura de 
compromiso firmado en Caracas el 14 de Sep- 
tiembre de 1881, y con el Acta adicional de Pa- 
rís de 15 de Febrero de 1886, señaló definitiva- 



— la- 
mente la línea que, por actos regios del antiguo 
Soberano, separaba en 1810 los territorios que 
pertenecían á la Capitanía General de Caracas 
de los que pertenecían al Virreinato de Santaf é ; 
2."* Que en virtud del Laudo desapareció todo 
litigio sobre límites entre Colombia y Venezue- 
la, quedando de hecho resuelta toda diferencia 
á este respecto y definidos los derechos de domi- 
nio, jurisdicción, ocupación y posesión de parte 
de cada una de las dos Naciones sobre las por- 
ciones respectivas de los territorios que antes 
constituyeron una zona litigiosa ; S.*" Que en 
virtud del ráismo Tratado de Arbitramento ci- 
tado arriba, el Laudo quedó ejecutoriado por la 
publicación que de él se hizo en la Gaceta de 
Madrid el 17 de Marzo de 1891 ; 4." Que Colom- 
bia y Venezuela, como era necesario, y según 
consta del acta firmada en Bogotá el 4 de Abril 
de 1894 por el Ministro de Relaciones Exteriores 
de la República de Colombia y por el Enviado 
Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de 
los Estados Unidos dé Venezuela, han reconoci- 
do terminantemente el carácter definitivo é ina- 
pelable del Laudo, y los consiguientes derechos 
de dominio, jurisdicción, ocupación y posesión 
que de él se derivan, y que asimismo lo ha reco- 
nocido el Congreso de Venezuela por acuerdo del 
21 de Agosto de 1894 ; y 5.° Que una vez que las 
dos Naciones están en posesión de los títulos per- 
fectos de sus respectivos derechos territoriales, 
nada impide el que, mediante compensaciones 
equitativas, puedan hacer en su froirtera co- 
mún aquellas modificaciones que sean reclama- 
das por. la mutua Qomodidad de los dos países. 
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así como por el desenvolvimiento de su comercio 
y por la necesidad de regularizar la libre nave- 
gación de sus ríos : ' 

Han resuelto celebrar un Tratado sobre na- 
vegación y comercio fronterizos y de tránsito, é 
introducir en él algunas cláusulas referentes á 
la ejecución del Laudo de límites y á la modifi- 
cación de algunas secciones de la frontera en te- 
rritorioSi no colonizados últimamente por la Re- 
pública de Colombia. 

Con tal objeto, Su Excelencia el Vicepresi- 
dente de la República de Colombia, Encargado 
del Poder Ejecutivo, ha delegado plenos poderes 
á los señores General D. Jorge Holguín, Ministro 
de Relaciones Exteriores, y D. Marco Fidel Suá- 
rez, ex-Ministro de Relaciones Exteriores de la 
misma República, y Su Excelencia el Presidente 
de los Estados Unidos de Venezuela al señor Ge- 
neral D. Marco Antonio Silva Gandolphi, Envia- 
do Extraordinario y Ministro Plenipotenciario 
de dicha República ante el Gobierno de Colom- 
bia ; quienas, habiendo hallado en debida forma 
aquellos poderes, han estipulado los artículos si- 
guientes : 

Artículo I."" 

á ^ 

\ 

Constituyen el objeto del comercio fronterizo 
entre Colombia y Venezuela las mercancías que 
sean introducidas de una de las dos Naciones á 
la otra, por alguna de las vías terrestres ó flu- 
viales que atraviesan su frontera común, y que 
sean destinadas á su venta ó consumo en la na- 
ción que las recibe, bien sean productos extran- 
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jeros en la nación de donde se introducen, bien 
sean productos naturales suyas ó de su industria. 
Se exceptúan de este comercio las mercan- 
cías que, según las leyes del país que debiera re- 
cibirlas, sean de prohibida importación. 

Artículo 2.'' 

Los productos mercantiles de las dos Nacio- 
nes, sean naturales, agrícolas ó fabriles, podrán 
llevarse de una á otra Nación, por sus fronteras 
teiTestres, libres de todo derecho de extracción, 
introducción, tránsito ó consumo, y sin pagar 
otros gravámenes que los que paguen las pro- 
ducciones íiacionales de la misma especie en 
cada país. Esto se entiende sólo respecto de los 
artículos de lícito comercio y cuya producción 
ó venta no se reserve como arbitrio fiscal alguna 
de las dos Naciones interesadas. 

Es entendido que en los productos agrícolas 
de que se habla en este artículo están compren- 
didos también los ganados y bestias que se intro- 
duzcan de una á otra Nación para el consumo ó 
servicio. 

Respecto de los artículos fabriles ó manu- 
facturados con productos naturales en uno ú 
otro de los dos países, y que se declaren de libre 
importación del uno al otro, se estipula lo si- 
guiente : 

Cuando merced al futuro desarrollo de la 
industria fabril, sucediere que en uno de los dos 
países se produzcan manufacturas que, introdu- 
cidas al otro libres de derechos, pudieran acabar 
por desalojar las de la misma naturaleza de 
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otras procedencias sujetas á la tarifa aduanera^ 
dañando así al Fisco del país en que se intro- 
duzcan, podrá este último, mediante aviso anti- 
cipado de diez años, suspender para los artículos 
que se hallaren en el caso referido, la franqui- 
cia de libre introducción, é imponerles los gra- 
vámenes que existieren para esos mismos ar- 
tículos producidos en otros países ; esto es, po- 
niéndolos en la misma condición de los de la 
Nación más favorecida. Se estipula claramente 
que para proceder en el sentido que se deja in- 
dicado, las Naciones contratantes no tendrán 
que cumplir más formalidades que la del aviso 
con diez años de anticipación, como (^ueda dicho. 

^ Artículo 3."! 

Para cojftiprobar las condiciones de las mer- 
cancías á que se refiere el artículo anterior, se 
requerirá que la Aduana que en el país de pro- 
cedencia corresponda á la vía por donde se in- 
troduzcan las mercancías, y el Cónsul de la 
Nación á que se destinen, certifiquen que tales 
efectos son producciones del país originario, 6 
artículos manufacturados en él con productos 
naturales del mismo. 

Articulo 4."" 

No necesitarán de facturas ó certificaciones 
consulares, sino de sólo una guía de la Aduana 
respectiva, aquellos artículos que se producen 
en Colombia y Venezuela y que no pueden con- 
fundirse con otros semejantes de otras naciones. 

2 
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Artículo 5:' 

Para la introducción de los frutos y demás 
producciones naturales no manufacturadas, 
bastará la manifestación escrita de los intere- 
sados en las Aduanas respectivas de la nación 
á donde se lleven y el consiguiente reconoci- 
miento. 

Artículo o:' 

» 

La' introducción de las mercancías colom- 
bianas se hará en Venezuela por las Aduanas 
del Táchira, Maracaibo y Ciudad Bolívar ; y la 
de las mercancías venezolanas se hará en Co- 
lombia por las de Cúcuta, Arauca y el Meta, ú 
otras que fueren habilitadas en lo sucesivo por 
cualquiera de las dos Naciones. 

Artículo 7." 

Las producciones y manufacturas extran- 
jeras que se importen de una Nación á otra, se 
manifestarán con las formalidades establecidas 
o que se establezcan por las leyes del país en 
que se introduzcan, tanto respecto de su aforo, 
examen y reconocimiento, como de la liquidación 
y pago de los derechos de importación. 

No se impondrán otros ó más altos dere- 
chos á estas mercancías que los que se paguen 
ó pagaren por las semejantes importadas de 
otra Nación. 

Articulo s.'' 

Se entiende por comercio de tránsito el que 
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Colombia hace con el Exterior por las vías de 
Maracaibo y Ciudad Bolívar, y el que Venezuela 
hace con el Táchira por Cúcuta. Ambas Partes 
convienen en que las mercancías declaradas de 
tránsito §n los puertos habilitados para este co- 
mercio, pueden transitar por Colombia para 
Venezuela y por Venezuela para Colombia, sin 
pagar derecho alguno de importación, ni otros 
gravámenes nacionales que constituyan ai'bi- 
trios rentísticos. Se exceptiia el impuesto que 
en lo porvenir se haga necesario establecer para 
llevar á cabo la canalización, draga je y limpia 
de las vías fluviales y del Lago de Maracaibo, á 
fin de mantener expedita la navegación, y que 
pagarán igualmente y en idénticas condicio- 
nes las mercancías de uno y otro país ; sien- 
do bien entendido que los productos de tal im- 
puesto no podrán ser invertidos sino en el ob- 
jeto expresado. 

No, obstante que el comercio de tránsito 
para Venezuela está limitado actualmente al 
que se hace con el Táchira, queda claramente 
estipulado y convenido que, si por motivo del 
desarrollo que en lo futuro tomen las vías de co- 
municación, ó por razón de causas fortuitas ó 
por cualquiera otra causa á su propio juicio, lle- 
gare á convenirle á Venezuela el hacer comer- 
cio de exportación y de importación con el Ex- 
tranjero por los puertos colombianos marítimos 
del Atlántico, tendrá Venezuela derecho á hacer 
el citado comercio de exportación y de importa- 
ción por los puertos mencionados. El comercio 
que así haga Venezuela se considerará como 
comercio de tránsito, y estará sujeto á las mis- 
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mas reglas y ^^ontliciones e^tabi^n:iJas para el 
comercio de tránsito que haga Colombia por los 
puertos venezolaiKjs de Maracaibo, Ciudarl Bo- 
lívar, etc., según el presente Tratado. 

Artículo y." 

Las producciones naturales procedentes de 
Colombia podrán exportarse por los puertos -de 
Venezuela habilitadla^ para el comercio de trán- 
sito, y no serán gi-avadas sino con un impues- 
to que nunca excediera del 50 jHjr 100 de lo que 
actualmente se paga por contribución de trán- 
sito en Venezuela. Este impuesto gravará igual- 
mente los productos de ambos países, y en caso 
de que se suprimiere para el uno, se entenderá 
suprimido también para el otro. 

En ningún caso poiirá imponerse derechos 
de exportación á los productos naturales de 
Colombia. 

Aiiícido 10. 

Las mercancías extranjeras que transiten 
por Venezuela para entrar en Colombia, ó por 
Colombia para volver á entrar en Venezuela, se 
manifestarán en el primer caso en las Aduanas 
de Maracaibo ó Ciuda,d Bolívar, y en el segundo 
en la de Cúcuta, con las formalidades que esta- 
bleciere respectivamente la ley venezolana ó 
colombiana sobre régimen aduanero. El tránsi- 
to se verificará de acuerdo también con la res- 
pectiva ley de cada país, con las limitaciones 
que se expresarán en el siguiente artículo. 
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Artículo 11. 

Las Altas Partes contratantes se obligan á 
proceder con espíritu equitativo en el estableci- 
miento y exigencia de las formalidades de trán- 
sito antedichas, y á no hacer responsables á los 
dueños de mercaderías sino en el caso de verda- 
dero fraude, manifiesta malicia ó clara inten- 
ción de defraudar la renta de Aduana. Con el 
objeto de cumplir esta estipulación se adoptan 
las reglas siguientes : 

1/ El importador de mercancías de tránsi- 
to estará obligado á llenar todos los requisitos 
que pre>scriben las leyes del país por cuyos puer- 
tos han de ser introducidas ; pero tan luego 
como del estudio que ambas Partes hagan de 
la materia, resulten medios para precaverse del 
fraude, se evitará la apertura de los bultos, que 
constituye hoy una operación costosa y demo- 
rada. 

Entre tanto, á juicio de los jefes reconoce- 
dores, se dispensarán del reconocimiento los 
bultos de mercaderías de difícil reempaque ó 
que viniendo embaladas en hierro, zinc ó plomo, 
sufran con la apertura, siempre que los intro- 
ductores convengan en el aforo de la clase aran- 
celarla más gravada y lo expresen así en su ma- 
nifiesto para los efectos de la fianza ; 

2.* Cuaxiido las mercancías de tránsito sean 
armas ó municiones de guerra y no venga el 
permiso de la autoridad competente, la Aduana 
respectiva detendrá estas mercancías poniendo- 
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lo en (!on(x:imiento del Gobierno del país á don- 
de van dirigidas, para que resuelva su despacho ; 

3/ En los crasos de apertura de los bultos 
de mercancías, ésta se hará sin ocasionar per- 
juicio á los interesados : la simple diferencia de 
nombres en los objetos no será culpable cuando 
v\ significado de esos nombres fuere uno mismo y 
(V' iK*Tf(*cta idea del (Xjntenido. Por lo demás, las 
inerí'íincías d(í tránsito estarán sujetas á las pe- 
nas cxm qu(í s(^ castigan las infracciones del co- 
mercio de importación ; pero el producto de to- 
das esas penas, inclusive la de comiso, en que 
inr-urricTen los (contraventores en el comercio 
de tránsito, S(Tá recaudado por las respectivas 
A d liarías y formará uil fondo común, que se di- 
viílírá anuahn(»nte por partes iguales entre las 
dos NíU'iones ; 

t.* Los i)lazos para la manifestación de las 
1 orí lagí lías sr»rán suficientemente largos, áfin 
díMjiK» lulcs díKíumentos puedan expedirse, re- 
ríiilirsí». y Ih^gar después de reconocidas comple- 
líi mente las UK^rcancías en la Aduana del desti- 
no, í .V)n tal obj(»to, dichos plazos serán de setenta 
<lía.s para las nuM^cancías importadas por Mara- 
cail)o y (Jiiidad Bolívar para Colombia, y de 
ivi^uUi para, las mercancías importadas por Cú- 
''lila pnra. (^1 Táchira. En caso de dificultades 
<'Xtraor(lina-ria,s, provenientes de guerra ú otro 
caso fortiiit^o ó (1(^ fu(Tza mayor, los plazos reci- 
biruti lu [prórroga, (jucí s(ui ne(»esaria ; 

•').* Las nuM'caiu^ías podrán permanecer has- 
ta sesenta días (U^positadas en las respectivas 
Aduanas pagando por almacenaje el A por 
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100 sobre el valor de la factura consular, térmi- 
no que podrá prolongarse mediante una adición 
de pago proporcional ; y 

6.* Las fianzas que los introductores hayan 
de prestar en las Aduanas serán tales que ga- 
ranticen suficientemente la posterior entrega de 
las tornaguías, pero de ningún modo se exigi- 
rán condiciones que dificulten innecesariamente 
aquella caución. 

Artículo 12. 

L^; Aduana respectiva de cada Nación certi- 
ficará (lo mismo que cuando se trata del comer- 
cio fronterizo) que* son producciones del país las 
mercancías que como de esa naturaleza se expor- 
ten para la otra Nación, siendo entendido que 
cada uno de los dos países exigirá á los introduc- 
tores la certificación de su Cónsul en el lugar 
de la procedencia. 

Artículo IS. 

Las Aduanas de Maracaibo, Táchira y Ciu- 
dad Bolívar enviarán al Ministerio de Ha(*ienda 
de Colombia duplicados de las guías y torna- 
guías que expidan para Cúcuta, Arauca y el 
Meta ; y las Aduanas de estos últimos lugares 
enviarán al Ministerio de Hacienda de Vene- 
zuela duplicados de las guías y tornaguías que 
expidan para este país. 

Artículo 14. 

A los Cónsules respectivos les será permiti- 
do asistir á los reconocimientos de mercancías 
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!::>!::> i^* kü' re. y vi ^rvciva. E:i 

í v.a- 'r-ta- aína- ^ "^ vlrá haoer u^o -iecualouitr- 

to ^i^r i^- [/ 'rv^ína,- y -u- e*ii;ipajes. siempre que 
é'-.Vy- i'/fZiVr.v^diU -/.lo •ríVct^s u-ad»>s, e^-taixí exen- 
to '^-n íii^'ha- aír-.ia- «Ir: t«>:lo impuesto 6 derechas 
V r-j: h\v^'X<xv{x úxiV/dia^nX^ á Ljs re:::iaiiientos de 
j/Ay-íu qii^í cada Gobierno estableciere en su 
¡>ropio teri'itorio de una manera uniforme y lo 
mas favorabL:; posible á la navegación, tránsito 
y O'ornercío entre los dos jjaLses. 

En nín^^n caso podrá Colombia trasmitir 
a nini^ln otro i>aís el derecho de navegación que 
V'íjnezuela le concede en el presente artículo, 



siendo de la exclusiva competencia de Venezíue- 
la toda disposición en la materia dentro de su 
jurisdicción ; y por su parte Venezuela, si abrie- 
re algún día la navegación total de sus vías 
fluviales^ tampoco podrá transmitir á ninguna 
otra nación el derecho que por esta estipulación 
le coi\cede Colombia. 

ArUciílo IG. 

Los buques colombianos que salgan al mar 
por el Orinoco podrán hacerlo por las bocas de 
Macareo y Pedernales, si van despachados para 
un puerto venezolano del golfo de Paria ó del 
Atlántico ; pero si se dirigieren á puertos extran- 
jeros, no podrán pasar sino por Boca Grande, que 
es la destinada para el tráfico con el Extranjero, 
habiendo sido reservados los cañog de Macareo 
y Pedernales al comercio de cabotaje. A fin de 
facilitar á Colombia la conducción de las mer- 
cancías que reciba del Extranjero^ en sus propios 
buques, establecerá Venezuela en el golfo de 
^aria un puerto habilitado para la importación, 
exportación y comercio de tránsito para Co- 
lombia 

Articulo 17. 

Los Capitanes ó Patrones de los expresados 
buques estarán obligados, además, á entregar á la 
Aduana una copia del sobordo de la carga de im- 
portación que conduzcan para Colombia, y las 
facturas consulares de las mer(>ancías que con- 
tenga dicha carga, certificadas por el Cónsul ve- 
nezolano del respectivo puerto de procedencia 
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extranjera. La Aduana de Ciudad Bolívar expedi- 
rá las guías correspondientes á las Aduanas co- 
lombianas, haciendo coixstar en ellas las mismas 
circunstancias que expresen las facturas consula- 
res; y las respectivas tornaguías se expedirán 
después de que se haya efectuado el reconoci- 
miento de las mercancías, y se presentarán en 
un plazo que no exceda de setenta día.^. 

Artículo is, * 

El Gobierno de Venezuela se reserva dictar 
las demás medidas ó imponer las demás forma- 
lidades necesarias para evitar que á la entrada ó 
salida de los buques por las bocas del Orinoco ó 
por el Lago de Maracaibo, se haga algún desem- 
barque ilegal de mercancías. 

Artículo IfK 

Venezuela permite el trasbordo de mercan- 
cías en el puerto de Ciudad Bolívar, 6 en el que 
va á establecer en el golfo de Paria, procedentes 
del Extranjero, destinadas á Colomljia, y de las 
procedentes de Colombia destinadas al Extran- 
jero. 

Las primeras se sujetarán á las reglas si- 
guientes : 

1.'' Las facturas serán certificadas por el 
Cónsul venezolano en el respectivo puerto de 
procedencia extranjera, en la inteligencia de que 
en ningún caso podrán incluirse en las facturas 
consulares de mercancías destinadas á la impor- 
tación en Venezuela, 'mercancías destinadas al 
trasbordo. Las facturas en que consten éstas 



já 



K — 27 — 

deben expedirse por separado ; y en ellas debe ex- 
presarse el contenido, la marca, el número y el 
peso de los bultos destinados al trasbordó. 

2/ Las guías que expida la Aduana de Ciu- 
dad Bolívar. á las Aduanas colombianas expre- 
sarán todas las circunstancias que consten en 
las facturas consulares referentes á los bultos 
trasbordados, y las tornaguías serán expedidas: 
tan pronto como se haya efectuado el reconoci- 
miento de las mercancías ' en las ' expresadas- 
Aduanas. El plazo para la manifestación de 
dichas tornaguías no podrá exceder de setenta 
días,, según se ha pactado anteriormente. 

3.*'' El simple hecho de ser desembarcado en 
territorio venezolano un bulto de los destinados 
, al trasbordo ó yá trasbordado, será considerado 
por los Tribunales de Hacienda como delito de 
contrabando, y se castigará con las penas corres- 
pondientes. 

AHímIo f¿0. 

Las embarcaciones de cualquiera de las dos 
Repúblicas que naveguen en aguas de la otra, 
serán tratadas y consideradas en los respectivos 
' puertos colombianos y venezolanos, á su entra- 
da^ durante su permanencia y á su salida, como 
buques nacionales, para el cobro de los derechos 
de anclaje, tonelada, pilotaje y cualquiera otro de 
puerto, lo que se hará en conformidad con la ley 
de cada país, sin poderse exigir ningún otro im- 
puesto ó derecho en razón de navegación interior 
• ó de tránsito. 

Queda entendido y declarado que en esta 
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M Miera de las iIch; Xati:ines DrlrA í^.r.s:'Iv:Vvr.-e 
en las ':ori*li.:*iones de ser rejrii:aiT»iente rezi>tra- 
da para navegar en uis aguas de la oti^ii Xación, 
r^ino de acuerdo con las leyes resi -e^-tiva- «1^1 paí^ 
á que ia eni]jar«?aciun p-rrtene- 

Artículo ^-». 

Las eniljarcaciones de que trata el artículo 
precedente podrán comerciar en aquellos put-r- 
tos de Venezuela ó Colombia que para ese ñn 
se hallen ó fueren habilitados por k>s respe- ti- 
vos Golñernos. 
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Si la entrada en dichos puertos fuere cau- 
sada por fuerza mayor y la embarcación saliere 
con el cargamento con que entró, no se exigirá 
derecho alguno por la entrada, estada ó salida. 

Artículo 2JÍ, 

Cada Gobierno designará los lugares, distin- 
tos de los puertos habilitados, en que las embar- 
caciones, cualquiera que sea su destino, puedan 
comunicar con la tierra, directamente ó por me- 
dio de otras embarcaciones menores, para repa- 
rar las averías ó para que sus tripulaciones 
puedan descansar y pernoctar. 

En estos lugares la autoridad local exigirá^ 
aunque la embarcación si^a su tránsito directo, 
la exhibición de la lista de la tripulación, de la de 
los pasajeros y del manifiesto de carga, y visará 
gratis todos estos documentos ó algunos de ellos. 

Artículo 25, 

Las diferencias que surjan de hechos de 
los particulares ocasionados por cualquier acci- 
dente de la navegación, deberán decidirse por 
los Tribunales á cuya jurisdicción corresponda 
la Sección del río en donde ocurra el hecho y de 
conformidad con las leyes allí vigentes. 

Artículo 26. 

Los dos Gobiernos se darán recíprocamente 
conocimiento de los puntos que destinaren para 
las comunicaciones previstas en el artículo 24 ; 
y si cualquiera de ellos juzgare conveniente de- 
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terminar algún cambio á ese respecto, dará 
aviso al otro con la necesaria anticipación. 

Artículo í'iH. 

Toda comunicación con la tierra, no auto- 
rizada ó en lugares no designados, y fuera de 
los casos de fuerza mayor, será punible con 
multa, además de las otras penas en que pue- 
dan incurrir los delincuentes según la legisla- 
«ción del país donde este delito fuere cometido. 

Artículo ^8, . 

Será únicamente permitido á cualquiera 
•embarcación descargar toda su carga ó páxte de 
ella fuera de los puertos habilitados para ^co- 
mercio, si por causa de avería ú otra circuW- 
tancia extraordinaria no pudiere continuar su * 
viaje, con tal que el Capitán, donde esto fuere \ 
posible, se dirija previamente á los empleados 
de la Estación fiscal más cercana, ó, á falta de 
éstos, á cualquiera autoridad local, y se some- 
ta á las medidas que esos empleados ó autori- 
dades juzguen necesarias, en conformidad con 
las leyes del país, para prevenir alguna impor- 
tación clandestina. 

Las medidas que el Capitán hubiere toma- 
do por su propio arbitrio antes de avisar á di- 
chos empleados ó autoridades locales, serán justi- 
ficables si él probare que aquéllas eran indispen- 
.sables para el salvamento de la embarcación ó 
de su carga. 

Las mercancías así descargadas no pagarán 
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derecho alguno si fueren reexportadas en el 
mismo buque ó en otro distinto. 

Arttcido ^IK 

Todo trasbordo hecho sin previa autoriza- 
ción ó sin las formalidades prescritas en el ar- 
tículo antecedente, estará sujeto á multa, ade- 
más de las penas señaladas por las leyes del país 
á los que cometan el delito de contrabando. 

Artículo so. 

Si por causa de contravención de las medi- 
das de policía y fiscales concernientes al libre 
tránsito fluvial, se efectuare alguna aprehensión 
de mercancías, buques ó embarcaciones peque- 
ñas, se concederá sin demora el levantamiento 
de dicha aprehensión mediante fianza ó caución 
suficiente del valor de los objetos aprehendidos 
y de las resultas del juicio. Si la contravención 
no tuviere más pena que la de multa, podrá el 
contraventor, mediante la misma garantía, con- 
tinuar su viaje. 

Artícido SI. 

En los casos de naufragio ó de cualquiera 
otra desgracia, las autoridades locales deberán 
prestar todo el auxilio que esté á su alcance, 
tanto para el salvamento de las vidas, buque y 
carga, como para recoger y guardar lo salvado. 

Articulo 32. 
No hallándose presente el Capitán del bu- 
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que, el dueño de las mercancías ó quien haga 
sus veces para satisfacer los gastos de salva- 
mento, éstos serán pagados por la autoridad lo- 
cal é indemnizados por el dueño ó quien lo re- 
presente, ó á costa de las mercancías, de las cua- 
les se venderán, en pública subasta, cuantas 
sean sufitjientes para ese fin y para el pago de 
los respectivos derechos. Con las mercancías 
restantes, se procederá en conformidad con la 
legislación que en cada uno de los dos países 
trate de los casos de naufragio en mares terri- 
toriales. 

■ 

Artículo S3. 

Cada Nación podrá establecer un derecho 
destinado á los gastos de faros, val izas y cuales- 
quiera otros auxilios que dé á la navegación. 
La tasa de este derecho será independiente de 
la naturaleza del cargamento y sólo proporcio- 
nada á la capacidad del buque. 

Fuera de este derecho, que será igualmente 
exigido á los buques nacionales, y del que haya 
de exigirse en virtud del artículo S.*", el tránsito 
fluvial no podrá ser directa ni indirectamente 
gravado con ningún otro impuesto, sea cual fue- 
re su denominación. 

Artículo 34. 

En épocas de perturbación de la paz públi- 
ca en alguna de las dos Naciones y en que ésta 
creyere necesario tomar medidas especiales res- 
pecto de la navegación á que se refiere el pre- 
sente Tratado, estará en el deber de participar 
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á la otra las restricciones transitorias que piense 
poner á dicha navegación, las que no comenza- 
rán á tener vigor en los puntos á que se refieren, 
sino treinta días después de decretadas. 

Articulo 35. 

No podrán hacer uso de los derechos de na- 
vegación á que se refierfe este Tratado los bu- 
ques de guerra de cualquiera clase de ambas 
Naciones. 

/' 

Artículo 36. 

En atención á que Venezuela posee algu- 
nos establecimientos y fundaciones en la Costa 
Oriental de la Goajira y en los territorios del 
Atabapo y Rionegro, fundaciones y estableci- 
mientos que le interesa mucho conservar, Co- 
lombia consiente en cederle y le cede á perpe-' 
tuidad, los derechos de dominio, jurisdicción, 
posesión y usufructo sobre los territorios enun- 
ciados, para lo cual consiente también en que 
la línea de frontera entre las dos Naciones sea la 
siguiente : 

Desde Punta Espada, en la Península Goa- 
jira, una línea en dirección á la Teta. Goaji- 
ra, pasando por los cerros Yuripiche y Masa- 
pe ; de la Teta Goajira, una línea recta en dere- 
chura á los Montes de Oca ; de estos Montes se- 
guirá la frontera por la línea limítrofe trazada 
en el Laudo, hasta la desembocadura del río^ 
Guaviare en el río Orinoco ; por la \ aguada del 
Guaviare hasta la desembocadura del Inírida ; 
aguas arriba de este río hasta encontrar el meri- 

8 
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diano que pasa por el antiguo Apostadero sobre 
el Meta, y bajando por este meridiano hasta lle- 
gar cerca de las cabeceras del Memachí á encon- 
trar el terreno alto que divide en dos sistemas 
los afluentes del Guainía ó Rionegro ; unos que 
corren tacia el Nordeste para desembocar en la 
parte superior de aquel río, y otros que corrien- 
do hacia el Sudeste desembocan en la parte in- 
ferior del mismo ; luego seguirá el límite por 
la línea demarcada por esta división hidrográfi- 
ca hasta el cerro del Cordero, y de éste á la 
Piedra del Cocuy. Igualm\3nte acepta Colombia 
en favor de Venezuela la servidumbre perpetua 
' de tránsito por el camino de Atures á Maipures. 

Artículo 37. 

Inmediatamente después del canje de las 
ratificaciones del presente Tratado, las Altas 
Partes contratantes procederán á tomar pose- 
sión de las respectivas porciones de territorio se- 
paradas por la frontera que acaba de mencio- 
narse. A este efecto, los dos Gobiernos dirigirán, 
luego que este Tratado sea aprobado por ambos, 
las instl'ucciones necesarias á sus respectivos 
agentes para que reciban ó entreguen, según el 
caso, levantando las actas de costumbre, las po- 
blaciones que, conforme al Laudo y á las cesio- 
nes pactadas en este Tratado, sean del dominio y 
jurisdicción de Colombia y Venezuela. 

Artículo S8. 

Inmediatamente después del canje de las 
ratificaciones del presente Tratado, los dos Go- 
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biernos nombrarán y despacharán una Comisión 
mixta, compuesta de un Ingeniero por cada par- 
te y de los auxiliares que se estimen necesarios, 
la cual verificará sobre el terreno la demarca- 
ción y amojonamiento de la línea divisoria en 
aquellas partes en que ella es artificial, es decir, 
en la península Goajira, desde Punta Espada 
hasta los Montes de Oca ; en Arauca, desde este 
río hasta el Apostadero del Meta ; y en la sec- 
ción del meridiano que pasa por el mismo Apos- 
tadero comprendida entre el Inírida y las cabe- 
ceras del Memachí. La Comisión erigirá los pos- 
tes ó columnas y demás señales necesarias para 
que resulte un deslinde patente é inequívoco en 
las secciones artificiales de la frontera que.se 
han enumerado. 

Artículo 39. 

Para mejor inteligencia del artículo prece- 
dente se estipula el término de ocho meses como 
plazo máximo dentro del cual deberá cada Go- 
bierno hacer los nombramientos que le corres- 
ponden para la constitución de la Comisión mixta 
ejecutiva, y si por cualquier evento distinto del 
de guerra, dicha Comisión mixta no fuere cons- 
tituida por las dos Repúblicas dentro de aquel 
plazo, cualquiera de ellas podrá marcar los lími- 
tes respectivos y amojonar las secciones artifi- 
ciales de la frontera, con las precauciones debi- 
das para no menoscabar los deíechos de la otra, 
y usando del territorio de ésta sólo para los efec- 
tos indispensables de las operaciones técnicas 
del amojonamiento, uso que la otra no le podrá 
impedir. 
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Artículo 40. 

Los colombianas ó venezolanos domiciliados, 
respectivamente, en poblaciones venezolanas ó 
colombianas que deban someterse á nuevas au- 
toridades, podrán conservar su nacionalidad, si 
así lo desean, mediante una declaración efectua- 
da dentro de seis meses después del adveni- 
miento de las nuevas autoridades, y permane- 
<yer con sus bienes en los lugares de su actual 
habitación, si así fuere su voluntad. 

Articulo 41. 

Colombia y Venezuela, con el fin de evitar 
toda interpretación contraria á sus intenciones, 
declaran que las ventajas que cualquiera de ellas 
'ó ambas reporten de las estipulaciones anterio- 
res, deben entenderse como resultado de la fra- 
ternidad política que contrajeron por el hecho 
ele haber formado antes una sola Nación ; como 
efecto de su situación geográfica y de la analo- 
gía de sus intereses y circunstancias comercia- 
les é industriales ; y como equitativas compen- 
.saciones fundadas en las concesiones que mu- 
tuamente se han hecho en los artículos que pre- 
ceden. Igualmente declaran que en caso de que 
el presente Tratado no fuere aprobado y ratifi- 
cado en los términos del artículo 44, los derechos 
•anteriores de cada una de las dos Repúblicas 
permanecerán salvos y no padecerán ningún 
^detrimento ni menoscabo. 
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Artículo 42. 

En cumplimiento de una de las disposicio- 
nes de la Constitución de Venezuela, se hac^n 
constar aquí las declaraciones siguientes, que 
Colombia acepta como parte esencial del pre- 
sente Tratado y que por su parte ratifica recí- 
procamente : 

1/ Los extranjeros gozan en Venezuela de 
todos los derechos civiles de que gozan los nacio- 
nales, y pueden hacer uso de ellos en el fondo^ 
la forma ó procedimiento y en los recursos á 
que den lugar tales derechos, absolutamente en 
los mismos términos que dichos nacionales. 

2.* La Nación venezolana no tiene ni reco- 
noce á favor de los extranjeros otras obligacio- 
nes ó responsabilidades que las que á favor de^ 
los nacionales se hallen establecidas en igual 
caso por la Constitución y leyes. 

3.* Toda diferencia entre las Partes contra- 
tantes se decidirá, sin apelación á la guerra, por 
Arbitramento de Potencia ó Potencias amigas.. 

Articulo 43. 

La duración del presente Tratado será per- 
petua, por tener este mismo carácter las modi- 
ficaciones de la frontera pactadas en él. Las es- 
tipulaciones restantes, relativas á la navegación 
y al comercio fronterizo y de tránsito, serán 
perpetuas en el sentido de que no podrán supri- 
mirse las exenciones, franquicias, facilidades y 
derechos que. quedan estipulados ; pero sí podran^ 






modipj.ar.-j^ á iiit-*'.i«la qiit- ]*j irjli*;i;*rD las cir- 
cuii^tancía> y L > exija el yp :r:v.- > «•• »u:ercial de 
las d< K Xacion-rs. en el s^niM*:» de aumentar o 
regularizar las exen«ir»:it-s, fni:iMUÍ.ias, facilida- 
des V deré-^'hos eitad'js. <;oii-ultandM t-n x^nlñ caso 
el T.irovir- lio V Utilidad c_»iuúii de 0>L»nil4a y 

■M. ^ • 

Venezuela. Con tal ol 'jeto, el pre>eníe Ti^atado 
será revisado, si a>í lo demanda una ce las 
Paites, diez años de>pué^ de su rariñcaLÍ*'»n, y 
sucesiva e indeñnidamente después de diez años 
contad^»> desde la última revi^ii'n que de él se 
haya he<:*lio. . 

El pre.-ente Tratado se canjearen dentro del 
término de ocho meses, v con tal fin será ct >nsi- 
derado por el Con^T'esí^ de Colombia en sus ac- 
tuales sesiones y ]X)r el Congi'eso de Venezuela 
en sus sesiones próximas. 

En fe de lo cual, nosotros los Plenipotencia- 
rios de una y otra República, lo hemos firmado y 
sellado en Bogotá, á veintiuno de Noviembre de 
mil ochocientos noventa y seis. 



JORGE HOLGUIX. 



>L\RCO F. SUAREZ. 



M. A. SILVA GAXDOLPHI. 
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Gobierno Ejecutivo,— Bogotá, SI de Noviembre 

de 1896, 

Aprobado. 

Sométase á la consideración del Congreso 
para los efectos constitucionales. 

M. A. CARO. 

El Ministro de Relaciones Exteriores, 



JORGE HOLGUIN, 



Secretaría del Senado. — Bogotá, 25 de Noviembre 

de 1896. 

De acuerdo con lo resuelto por el Senado, 
publíquese en folleto. 

C. Sánchez. 



-•-♦-• 
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ACTA 



En Bogotá, á veintiuno de Noviembre de 
mil ochocientos noventa y seis, se reunieron el 
Ministro de Relaciones Exteriores de la Repú- 
blica de Colombia y el Enviado Extraordinario 
y Ministro Plenipotenciario de los Estados Uni- 
dos de Venezuela, quienes, habiendo discutido y 
adoptado todas y cada una de las estipulaciones 
contenidas en un Tratado sobre navegación y co- 
mercio fronterizos y de tránsito, y sobre ejecu- 
ción del Laudo de límites pronunciado por Su 
Majestad el Rey de España el 16 de Marzo de 
1891, han convenido en declarar por medio de la 
presente Acta, como en efecto declaran, termi- 
nantemente, de acuerdo con facultades que les 
han delegado y con instrucciones que les han 
transmitido los respectivos Gobiernos : I."" Que 
en caso de que el Tratado mencionado arriba y 
suscrito en esta fecha no fuere aprobado por el 
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« 

Congreso de Venezuela en sus próximas sesiones 
6 por el de Colombia en sus sesiones actuales, 
quedarán rotas y sin ningún valor ni efecto las 
negociaciones que hasta hoy han tenido lugar 
sobre las materias á que dicho Tíatado se refie- 
íe, así como el pacto de alianza defensiva ajus- 
tado también en esta fecha; 2.'' Que en ese mis- 
mo caso, es decir, en el supuesto de que el 
Tratado dicho no fuere aprobado, cada uña 
de las dos Repúblicas reasumirá la posición 
y derechos que les reconoció la sentencia arbi- 
tral de límites y podrá proceder á tomar po- 
sesión de los territorios que le fueron adjudica- 
dos, reservándose la facultad de legislar respecto 
de navegación y comercio fronterizos del modo 
que rfiejor convenga á sus intereses políticos y 
económicos, de acuerdo con el Derecho interna- 
cional ; S."* Que en el mismo caso, de la no apro- 
bación del Tratado sobre navegación y comercio 
fronterizos y de tránsito, y sobre ejecución del 
Laudo de límites, cada Gobierno hará inmedia- 
tamente los nombramientos que le correspon- 
den para la constitución de la Comisión mixta 
que debe fijar en el terreno las secciones artifi- 
ciales de la frontera, y dictará las demás dispo- 
siciones necesarias para el amojonamiento y 
para la formal entrega de los lugares y regiones 
que habían venido bajo su jurisdicción y que se- 
gún los términos del Laudo, deban pasar á la 
del otro ; y 4.*' Que si por algún caso, que no sea 
el de guerra, cualquiera de las dos Naciones se 
viere imposibilitada para ejecutar inmediata- 
mente el Laudo, dictando las providencias de que 
habla el punto anterior, la otra podrá, previo 
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aviso dado con seis meses de anticipación, proce- 
der á demarcar la frontera con las precauciones 
necesarias á fin de no menoscabar ningún dere- 
cho de la nación limítrofe y haciendo uso del te- 
rritorio de ésta sólo transitoriamente y para los 
efectos indispensables de las operaciones técni- 
cas del amojonamiento de las secciones artificia- 
les de la frontera. 

En fe de lo cual firman y sellan la presente 
Acta y declaración con sus sellos particulares, 
en Bogotá, en el Ministerio de Relaciones Exte- 
riores, en la misma fecha expresada arriba. 



(L. S.) JORGE HOLGUIK 



(L S.) M. A. SILVA GANDOLPHI. 
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